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TAMARA                                                     Una rusa que trabajó en el Tabaris.
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EL TANGO PERDIDO

I

YO SOY UNA TANGO PERDIDO

CAMINANDO LA CIUDAD

ME QUEDÉ EN ALGÚN OLVIDO

Y NO ME QUIERO ENCONTRAR.

YO SOY UN TANGO PERDIDO

MULTITUD EN SOLEDAD

ESTOY SONANDO EN UN SILBO

QUE ALGUIEN DEJÓ DE INVENTAR.

II

BORRACHO TANGO PERDIDO

SINFÓNICO  Y ESPACIAL

CUENTO LA HISTORIA DE TODOS

POR ESO ME HACEN CALLAR.

PERDIDO TANGO BORRACHO

LUNA  SMOG  VINO  Y  HOLLÍN

ARABESCO TRASNOCHADO

DE ANGELADO BAILARÍN.

III

YO SOY UN TANGO PERDIDO

OBERTURA MARGINAL

PENTAGRAMA DE PAREDES

GRAFFITTI CON UN PUÑAL

YO SOY UN TANGO PERDIDO

TRANSGRESOR Y VIRGINAL

POR FAVOR NADIE LO DIGA

SE ROBARON EL FINAL.

BIS PARTE II.

FINAL.

EL TANGO PERDIDO.

OSCURO TOTAL.  SE ESCUCHA SIRENA DE BARCO HASTA COBRAR PRIMER PLANO.  SILENCIO.  UNOS COMPASES DE TANGO.  PAUSA Y CAMPANADAS DE UN RELOJ MARCANDO LAS TRES DE LA MAÑANA.  LADRIDO DE UN PERRO Y OTROS HACIENDO ECO.  OTROS COMPASES DE TANGO MIENTRAS SE VAN RECORTANDO EN EL ESPACIO SILUETAS DE PAREJAS BAILANDO.  (NO FOR-EXPORT)    

AOARECE HORACIO Y CAMINA COMO AUSENTE ENTRE LAS PAREJAS BAILANDO.  SE DETIENE.  DE OTRO SECTOR ENTRA GLORIA ARREBUJADA EN SU ABRIGO, TODO SE DETIENE.

GLORIA: ¿Estás en banda, pibe?

HORACIO: ¡No, señora, no!

GLORIA: ¿No … o sí?

HORACIO: Bueno, si. Pero … yo …

GLORIA: Vení, conmigo. (SE DA VUELTA Y COMIENZA A CAMINAR. EL NO LA SIGUE. ELLA SE DETIENE Y LO MIRA)  ¿Y, venís o no?

CANTOR: (CANTANDO CON LA MUSICA QUE ENTRÓ) 

                  “Este es el tango perdido, caminando la ciudad

                    Se quedó en algún olvido, y no se puede encontrar”

CORO REPITE LA ESTROFA ENTERA MIENTRAS HORACIO Y GLORIA SALEN DE ESCENA.  CUERPO DE BAILE TERMINA SECUENCIA Y DESAPARECEN TODOS.

CRECE LUZ EN TOTALIDAD E ILUMINA UNA CASA DE INQUILINATO DE LA BOCA. HAY UN PATIO, JAULÓN CON PÁJAROS TAPADO CON UNA LONA.  MACETAS.  ROPA TENDIDA EN UNA CUERDA.  ALGUNAS PUERTAS QUE DAN A HABITACIONES, COCINA, BAÑO, ETC.  UNA ESCALERA DA A UN ESPACIO DONDE SE MARCA UNA HABITACIÓN (ES LA PIEZA DE GLORIA) DE LA CALLE ENTRA GLORIA CON HORACIO.  GLORIA SUBE LA ESCALERA.  HORACIO SE QUEDA ABAJO.  ELLA INVITA CON UN GESTO MIENTRAS ABRE PUERTA DE HABITACIÓN.  ENTRA Y ENCIENDE LA LUZ.

GLORIA: (INVITANDO) Pasá.

EL SE QUEDA UN POCO COHIBIDO.

GLORIA: Dale, entrá. Ahí hace mucho frío. (EL OBEDECE.  ELLA CIERRA LA PUERTA) Aquí también hace frío, que embromar. (SE QUITA EL ABRIGO) Pero, ahora enciendo el gas, y esto se calienta en un ratito. (ELLA PASA A UN CUARTO CONTIGUO Y ENCIENDE HORNALLAS)  Vení, acercate así te calentás un poco.(EL OBEDECE LENTO) Esta es la cocina. Es chica, pero no tengo que salir al patio si preciso algo. Estufa no uso. Total, es tan chico. Enciendo las hornallas y listo. ¡Es gas natural! ¿Viste que piola?

HORACIO:  Si, es todo muy lindo.

GLORIA: ¿Lindo? Mirá, no sé. Pero, es un techo seguro. Y mientras pague el alquiler, no hay problemas. (PAUSA) ¿Tenés hambre?

HORACIO: ¡Y …

GLORIA: Mirá si soy salame … Si estás en banda, cómo no vas a tener hambre. Enseguida te preparo. (SACA DE ARMARIO OLLA Y CUCHARÓN) Te preparo una sopa en un ratito, vas a ver …

PONE OLLA A CALENTAR, LE AGREGA UN CALDO EN CUBO.

Gloria: ¿Te gusta la sopa de fideos dedalitos?

HORACIO: Sí.

GLORIA: A mí, me enloquece. Desde chica, También me hacía collares. Un cacho de piolín y unos fideos dedalitos, y parecía propio una reina. LLEGUÉ A TENER HASTA OCHO COLLARES JUNTOS. Un día mi vieja me los descubrió y casi me mata. Claro, cada collar tenía como setenta fideos cada uno  …

AMBOS SONRIEN.  EL SE SIENTE MEJOR.  SE AFLOJA.

HORACIO: Señora …

GLORIA: (SIN DEJAR DE HACER) Me llamo Gloria.

HORACIO: Mi nombre es Horacio. Quiero agradecerle y mucho el que me haya traído aquí. Usted no me conoce y … Creo, me hubiera muerto en esa esquina. La policía pasó como cinco veces. Ya no sabía dónde meterme …

GLORIA: (LO MIRA)  ¿Porqué? ¿Estás escapándole?

HORACIO: No, Pero, tengo diecisiete años. Y usted, sabe … que un menor de edad, a esa hora por la calle …

GLORIA: ¿Diecisiete? ¡Justo lo que yo te calculé!

HORACIO: ¿Y cómo? Si apenas me vió.

GLORIA: Y, yo juno mucho a los hombres. Quiero decir … que enseguida le calculo la edad a la gente. A los hombres, claro. Con las mujeres es imposible. Con las biabas que nos damos. Aunque ahora los hombres … con tanto unisex …

GLORIA RIE Y ÉL LO HACE TIMIDAMENTE. ELLA LO INVITA A PASAR A LA OTRA PIEZA CON UN GESTO.

GLORIA: Vení, sentate, que enseguida  está la comida. Te voy a poner un huevo batido adentro. ¿Te gusta?

HORACIO: Si. Usted es muy buena conmigo. Ni me conoce y …

GLORIA: ¿Y qué tiene? Sos un pibe. Estás en banda. Yo tengo bulín, un plato de sopa, y hace frío. Y Dios nos cruzó esta noche en esa esquina …

HORACIO: ¿Dios? ¿Le parece?

GLORIA: Y claro. Si yo nunca vengo sola. Trabajo junto con una amiga, que también vive en esta casa.  Ella, anoche no vino a dormir, y me aseguró que esta noche venía. Pero, hubo un avión que no salió, un aviador que se quedó en tierra, y la paraguaya no vino. Entonces, me largué sola, y te encontré.

HORACIO: No entiendo.

GLORIA: Es fácil. Pero, me parece que vos muy ligero no sos. La paraguaya está loca por el aviador. Y cuando él no vuela, la viene a buscar …

HORACIO: Ah, claro. Y bueno, si se quieren y se conocen bien …

GLORIA: ¡Uh, ya salieron como cuatro veces! Esa sopa ya va a estar …  

SE LEVANTA VA A LA COCINA. CONTROLA LA SOPA. LA PRUEBA. SACA UN HUEVO DE LA HELADERA. LO BATE. LO HECHA DENTRO DE LA OLLA. TOMA UN PLATO Y ELEMENTOS Y LLEVA AL OTRO CUARTO. PONE UNA SERVILLETA Y EL PLATO ARRIBA. MIENTRAS GLORIA ACCIONÓ, AL UNÍSONO APARECIERON LAS PAREJAS DE TANGO JUNTO CON RAFAGA MUSICAL. REALIZAN COREOGRAFÍA ALEGRE. LA MUSICA FINALIZA CUANDO GLORIA PREGUNTA:

GLORIA: ¿Tomás vino? (BAILARINES DESAPARECEN) Gaseosa no uso.

HORACIO: Si, un poquito. Con  soda  o agua.

GLORIA: (TRAE COPAS VINO Y AGUA.  SIRVE) ¿Y de dónde sos?

HORACIO: Porteño.

GLORIA: Que raro.

HORACIO: ¿Porqué?

GLORIA CANTA. EL COCO BAILA Y ACOMPAÑA HACIENDO LOS BISES)

              “Si sos de acá, si sos de acá, no te puede ir nunca mal.

       Los que aquí en banda estamos, casi siempre nos largamos 

      soñando de una provincia

       Llegamos a Buenos Aires y no tenemos a nadie

       Ningún perro que nos ladre.

       Pero si vos sos de acá, no te puede ir nunca mal.

       Si no encontramos laburo no comemos ni pan duro

       Y si nos metejoneamos es de cajón que sonamos.

        Porque aparte de embromarnos terminan por afanarnos.

        Pero si vos sos de acá no te puede ir nunca mal.

        Todo tiene otro color cuando uno es del lugar.

        Siempre me pude arreglar allá por mi Santa Fe.

        Un amigo, un familiar no me podía fallar.

         Pero cuando vine acá la tuve que guitarrear.

         Todo tiene otro sabor cuando uno es del lugar

          Pero si  sos de acá no te puede ir nunca mal.

         Si sos de acá, si sos de acá, eso ya es otro cantar.

TERMINA MUSICA Y CON ELLA DESAPARECE EL CUERPO DE BAILE.

GLORIA Y HORACIO QUEDAN SONRIENDO.

GLORIA: ¿Vos tenés familia?

HORACIO: Un hermano. Los viejos murieron hace mucho. Pero, él es casado. Y me llevo mal con mi cuñada.

GLORIA: ¿Ah, sí?

HORACIO: Sí. De entrada. Nos miramos y no nos quisimos.

GLORIA: No sé qué tiene que ver con tu hermano …

HORACIO: Y … es la mujer. Y tienen un chico.      

GLORIA: Claro, vivías con él y …

HORACIO: Hasta antes de casarse, si. Después decidieron meterme en un colegio, encerrado, ¿no? Ella lo consiguió por medio de un abogado que conocía.

GLORIA: Ya sé. Te escapaste.

HORACIO: No. Estuve un año. Después me sacaron … Mi hermano tuvo un cargo de conciencia. Aparte, le rogué que me sacara. Y empecé a vivir y trabajar, solo. Mi hermano vino a firmar en la pensión que estaba. Porqué él, es mi tutor, claro. Pero, me quedé sin laburo y me jodí …

GLORIA: No pudiste encontrar otro.

HORACIO: Si, pero con lo que se le paga a un chico de diecisiete años, no alcanza para vivir. Yo, antes estaba bien, porque el capataz era amigo, y me hacía pasar por mayor de dieciocho. Soy medio oficial pintor. Es otro sueldo que el de un menor. Y como el trabajo lo se hacer bien …

GLORIA: ¿Y qué carajo pasó?

HORACIO: Y, se armó lío. Hicieron una estafa de materiales en la obra. Y me fui. Mi amigo el capataz me dijo que era mejor …

GLORIA: ¡Siempre hay un hijo de buena madre que jode todo!

HORACIO: Me atrasé en la pensión yel encargado de echó. El gallego ni la ropa me dejó sacar. Cuando le pague, me la devuelve, dijo.

GLORIA: ¿Y no te convenía el colegio? Tenías comida, un techo.  ¿Aprenderías algo?

HORACIO: (PAUSA) El colegio, era el reformatorio de Marcos Paz. (PAUSA) Cuando me encerraron dijeron que era rebelde, y otras cosas. ¿Y quién le cree a un chico de quince años? ¡Y encima, guacho, sin viejos!

ELLA LO MIRA. VA ENTRANDO CUERPO DE BAILE PLASTICAMENTE. ENTRA MUSICA SUAVE. ELLOS MUEVEN A GLORIA Y LA SIENTAN FRENTE A HORACIO. VAN Y BUSCAN LA SOPA Y LE SIRVEN A HORACIO. SIRVEN MAS VINO A HORACIO Y A GLORIA. A ELLA LE COLOCAN LA COPA EN LA MANO. AL BEBER GLORIA EN SILENCIO CESA LA MÚSICA. ESTATISMO.

GLORIA: ¿Es fulero estar encerrado, no?

CORO: ¿Es fulero estar encerrado, no? ¿Es fulero estar encerrado, no?

HORACIO: Y más cuando sos chico. (TOMANDO SOPA) Da una bronca …

EL CORO SE REANIMA. ENTRA MUSICA.BAILAN.

HORACIO: Todos son más grandes. Da ganas de crecer. De ser fuerte. Para poder hacerles frente …

GLORIA: ¡Uh, pará, pará la mano, ché … (CORO REPITE LA ULTIMA FRASE DE GLORIA Y BAJA BAILANDO AL PATIO. AHÍ SE INSTALA) Ahora estás libre, y estás creciendo. Dentro de poco sacás el documento y listo. Te traigo más sopa …

(EL CORO SUBE Y LE SIRVE MAS SOPA A HORACIO. GLORIA LE ACARICIA LA CABEZA. LE SONRIE) – Ahí está. Tomala toda que te va a hacer bien. O como decía mi vieja cuando invitaba: “… coma, coma que hay más. Si no, hay que tirárselo a las gallinas, coma”. (RIEN LOS DOS Y EL CORO TAMBIEN DESPLAZÁNDOSE) Mañana podemos hacer lentejas con chorizo colorado. ¿Te gusta?

CORO AULLA DE PLACER Y APLAUDE.

HORACIO: Lentejas con … sí. Pero, mañana … ¿me puedo quedar?

GLORIA: Y, esa cuñada que hizo trámites tramposos para encerrarte, me parece que en la casa no te va a querer. Y el pollerudo de tu hermano, no creo que haga nada por vos. Así que quedate. Después vemos que se hace. Por lo pronto vamos a dormir hasta bien tarde. ¡Bah, yo siempre me levanto tarde …

CORO: ¡Siempre, siempre tarde!

GLORIA: Por mi trabajo, ¿entendés?

CORO: Por su laburo, ¿entendés? Por su laburo.

HORACIO: (MUY EN SU SOPA) ¿Y de qué trabaja?

EL CORO CAE DESMAYADO CON ACTITUD  DE “¡No lo puedo creer!”

GLORIA: Bueno, esteee … canto. Canto tangos en un boliche …

HORACIO: ¡Ah, es artista!

EL CORO ACCIONA INCREDULIDAD.

GLORIA: ¡Sé …

HORACIO: ¿Y, grabó algún disco?

GLORIA: ¿Un disco?

HORACIO: Si.

GLORIA: No, no quise. Me ofrecieron, pero no quise. Una porquería de acompañamiento. ¡No, ché, yo soy una cantante íntima! ¡Dejame de multitudes!

EL CORO ACCIONA CORROBORANDO CON SORNA.

HORACIO: Y, claro. Uno al final, es uno. Hace bien. Y … otra cosa …

GLORIA: No me preguntes si zapateo americano porque me da …

HORACIO: (INTERRUMPE) No, no. ¿Aquí en la casa, nadie va a decir nada por mí?

GLORIA: ¿Aquí? No. Somos tres inquilinos. La paragüaya, el viejo Marcos que es relojero, y yo. Y la dueña es una rusa macanuda que trabajó en el Tabaris … No. Aquí nadie pregunta nada, ni hay un escándalo jamás … Cada uno en su vida y en su pieza. ¡Buah. Voy a calentar café! ¿Querés? (EL CORO Y HORACIO ASIENTEN. ÉL, CON LA BOCA LLENA) Me gusta mucho el café. Está caro, pero, no me privo, total … Como la Jackeline Kennedy, que ahora lo enganchó al Onasis. Hay que vivirla. ¿Qué hay barato ahora? No como mi amiga “La Tobogán”, pobre. Una polaca al estilo de “las de antes”. Tenía la manía de ahorrar hasta el último mango. Para el futuro, decía. ¡Una vejez tranquila! ¡Un día se pescó una galopante, y en tres meses murió! Tanto ahorrar, tanto ahorrar, ¿para qué? Se descuido con el permanganato, y murió.

HORACIO: (DESDE LA MESA) ¿Qué se pescó su amiga?

GLORIA: (MIRA AL CORO QUE SE ENCOGE DE HOMBROS. SE LE OCURRE DE PRONTO) ¡Leucemia! (EL CORO APLAUDE)

HORACIO: ¡Ah, ví una película! Pobre su amiga, no. Tanto trabajar y ahorrar …

CORO Y GLORIA: ¡Claro …

HORACIO: Había un versito que nos enseñaba la maestra de segundo grado: “Cinco centavitos, hoy, cinco centavos mañana, y el peso formado está. Al cabo de tres semanas” Je, je …

GLORIA Y CORO: Claro, je, je …

HORACIO: Tres semanas para juntar un peso. ¡Que bien, no! La verdad, a mi siempre me pareció una boludez, pero … lo decían las maestras que saben más que uno y …

GLORIA: Decime, vos … ¿no sos del campo, dijiste? ¿No?

HORACIO: No, no. Nací en Villa Luro.

GLORIA: ¡Ah, lindo barrio! Traé el plato y los cubiertos para acá. (VA A LA COCINA)

HORACIO: Si enseguida. (EL CORO ACOMPAÑA Y AYUDA A HORACIO A LLEVAR LAS COSAS) ¿Quiere que lave?

GLORIA: No, dejá. Lo hacemos mañana. ¡Cosa odiosa lavar los platos! Agarrá tu café.

HORACIO: Si. (EL CORO SE LO LLEVA)

ENTRA MUSICA MIENTRAS PASAN AL OTRO CUARTO. TOMAN CAFÉ. GLORIA ACCIONA AYUDADA POR EL CORO Y VAN SACANDO LA COLCHA DE LA CAMA Y ALGÚN ALMOHADÓN. EL LA MIRA. ELLA CANTURREA.

GLORIA: Ya es hora de acostarse. (TOMA EL ÚLTIMO SORBO DE CAFÉ. SACA DEBAJO DE LA ALMOHADA EL CAMISÓN) Me voy a cambiar a la cocina. El baño está afuera …(VA A LA COCINA. EL SE QUEDA MIRANDO LA CAMA. SE ACERCA Y LA TANTEA PROBANDO LO MUELLE DEL COLCHÓN. DEJA EL POCILLO EN LA MESA DE LUZ. GLORIA ENTRA EN CAMISÓN.) Bueno, yo, ya estoy. Vamos a abrir el sofacito. (VA HACIA UN MUEBLE QUE PARECÍA UN SIMPLE  SILLÓN) Ayudame a abrirlo. (EL LO HACE) Ahí está. Las sábanas están limpias. Siempre la tengo lista por si a  alguna de las chicas del trabajo se le ocurre venir a dormir. Acostate tranquilo. (ELLA VA A SU CAMA Y SE ACUESTA. EL QUEDÓ MIRANDOLA. ELLA LO OBSERVA Y LE SONRÍE DESDE LA CAMA. ENCIENDE VELADOR)  Apagá la luz … (EL LO HACE) Mejor te apago el velador.

Así estás más cómodo. (APAGA) Hasta mañana …

HORACIO: Hasta mañana. Gloria.

EN EL PATIO ENTRA LUZ LUNAR Y MÚSICA SUAVE. EL CORO BAILA. HORACIO SE DESVISTE. SE METE EN LA CAMA. GLORIA ENCIENDE EL VELADOR. SACA CIGARRILLOS DEL CAJÓN DE MESITA DE LUZ..

GLORIA: No te pregunté si fumabas. ¿Querés uno?

HORACIO: No, no fumo. Gracias.

GLORIA: (ENCIENDE CIGARRILLO Y APAGA VELADOR. ABAJO EL CORO BAILA LANGUIDAMENTE) Yo fumo poco. Pero, éste cigarrillo de la cama, me gusta. Hoy, me había olvidado. (FUMA EN SILENCIO) Estaba pensando …

CORO Y MUSICA CONGELAN CON ULTIMA FRASE DE GLORIA.

Horacio: ¿Qué?

GLORIA: Vos, tenés que quererlo igual, porque es tu hermano, ¿no? ¡Pero, que pedazo de pelotudo es ese tipo, eh!

CORO Y MÚSICA VUELVEN EN FRASEO VELOZ PARA REMATE FINAL.

APAGÓN TOTAL

BREVES SEGUNDOS EN SILENCIO. COMIENZA A SURGIR LUZ DE MAÑANA CON MUSICA Y SONIDOS SUAVES Y ALEGRES. EL BARRIO DESPIERTA. CORO BAILA FELIZ. EN EL PATIO APARECE LA RUSA Y COMIENZA A CAMBIARLE ALPISTE A LOS PAJAROS. DON MARCOS SALE DE SU COCINA CON UN MATE EN LA  MANO. VA HACIA EL RECIPIENTE PARA RESIDUOS Y ARROJA PEQUEÑO PAQUETE DE BASURA. SE VUELVE A TAMARA.

MARCOS: Me quedé sin yerba, y no tengo ganas de ir a comprar ahora.

TAMARA: Mucha fiaca, viejo. Primero no abre negocio. Y ahora no quiere hacer compra. Mucha fiaca, viejo …

MARCOS: Ya me conocen todos los clientes. Si alguien precisa, viene y llama. Hoy, estoy cansado.

TAMARA: ¡Jubílase! Ya trabajó bastante.

MARCOS: ¡Si jubilo, me aburro!

TAMARA: ¿Cómo aburro? ¡Viejos chotos, aburren! ¡Hombre inteligente, vive!

MARCOS: Hombre inteligente con familia, hijos, amigos … vieja mía, tiene solamente a mí, los domingos.

TAMARA: ¡Vaya con hijos a Estados Unidos!

MARCOS: No, vieja mía está en  cementerio de Tablada. Hijos míos en Estados Unidos tienen mujeres, hijos, amigos … vieja mía, tiene solamente a mí, los domingos …

TAMARA: Doña sara, está con Dios. Ella lo entendería. ¡Dios también! Tamara no entiende a Marcos. (Pausa) Si, Tamara entiende. Tamara esperó veinte años una cara … y cara de Tamara se puso vieja. ¡Tamara, entiende! Perdona, viejo Marcos, perdona.

MARCOS: ¡Viejo choto, perdona a vieja más linda de La Boca!

TAMAR: (QUEBRADO EL MOMENTO) Andá a buscar yerba a mi cocina y convídame mate, que ya pasé época de piropos.

MARCOS VA A COCINA DE TAMARA. ENTRA. TAMARA SIGUE CON SUS PÁJAROS. SALE MARCOS CON MATE.

MARCOS: Justo se volcaba esa leche en el fuego.

TAMARA: ¿Sacaste?

MARCOS: Seguro. Voy a preparar el mate.

MARCOS HACE MUTIS HACIA SU COCINA. ENTRA DE LA CALLE ÁTRICIA. VIENE CON ROPA DE NOCHE Y MUY PINTADA. ESTA FELIZ.

PATRICIA: Buen día, Tamara.

TAMARA: ¡Holalá! ¿Qué hacés a esta hora con esa ropa? ¿Tanto duró la milonga?

PATRICIA: No, no. Me ha pasado algo increíble.

TAMARA: ¿Sacaste lotería y no sabías?

PATRICIA: ¡No, que lotería! No me cargue, Tamara. (TAMARA RIE) Si, ríase, ya va a ver cuando le cuente. Ya le veré la cara …

TAMARA: Y bueno, contá. Debe ser lindo porque tenés cara alegre debajo de la pintura. ¡Dale contá!

PATRICIA: No, primero a Gloria. A ella primero. ¿Está acostada, no?

TAMARA: Recién son las once. ¿Dónde querés que esté?

PATRICIA: Voy a despertarla. 

TAMARA: ¡Tené cuidado, si llega a tener revolver te puede pegar un tiro! (RIE)

PATRICIA SUBE LA ESCALERA. LLEGA ANTE LA PUERTA Y GOLPEA.

PATRICIA: Gloria, Gloria … ché, abrí … despertate. (SIGUE GOLPEANDO) Gloria, Gloria … ¡Dios mío, dormida parece muerta por su cama!

CON LOS GOLPES VA APARECIENDO TODO EL CORO QUE MIRA EXTRAÑADO. SIEMPRE COREOGRAFIA DE TANGO EN SUS MOVIMIENTOS. SE HACE LUZ LENTAMENTE EN ESPACIO DE GLORIA. ELLA Y HORACIO SE DESPIERTAN. GLORIA SE SIENTA EN LA CAMA Y SE CALZA PANTUFLAS.

GLORIA: ¡Ya va, paragüa, ya va! (PARA SI)  ¡Puta, carajo! (VA A LA PUERTA Y ENTREABRE) ¿Qué pasa, ché, hay incendio?

PATRICIA: No, que incendio. Tengo que contarte algo por mi boca, Gloria. ¡Es un milagro, un milagro por mi vida, mi virgencita  cambá porá!

GLORIA: ¿Y no podías haber esperado que me levante? ¿Qué hora és?

PATRICIA: Casi las once. Pero, abrime, Gloria …

GLORIA: ¿Las once? ¿Qué bicho te picó? ¿Sos loca a  ésta hora?

PATRICIA: Es que pasó algo increíble. Pero, dejame pasar, ché  …

GLORIAEsperá. (HACIA ADENTRO) Levantate, Horacio, yo salgo en un ratito. (SALE AL DESCANSO DE ESCALERA)

PATRICIA: ¿Estás con alguien? ¿Pero? ¿Cómo? ¿Aquí?

GLORIA: No es lo que vos pensás. Es un pibe que encontré en banda anoche. Y me lo traje.

PATRICIA: ¿Un pibe? ¿Y cómo te metés en una cosa así? ¿Cuántos años tiene?

GLORIA Diecisiete.

PATRICIA: ¡Ay, Gloria, mi querida, con tanta noche encima! ¿Cómo?

GLORIA: No me mires así. Te dije que no es lo que vos pensás …

PATRICIA: ¡Un cumuní  de diecisiete, Gloria! ¡Yo les escapo como loca!

GLORIA: Es un pobre pibe, medio boludito de bueno que es. Y no tiene donde caerse muerto. Después te explico bien, (TRANS.) ¡Y decime qué carajo es lo que te pasó, y como no sea bien gordo te tiro por la escalera! ¡Hablá … mové la sin hueso …

PATRICIA: ¡Quiere casarse! ¡Quiere casarse conmigo! ¿Te das cuenta?

GLORIA: ¿Quién? 

PATRICIA: ¡El aviador! ¡Me lo propuso anoche!

GLORIA: ¡Pero … (GESTO DE CUÁNTO TOMÓ DE MÁS)

PATRICIA: No, no estaba borracho. No. Me lo propuso en serio. ¡Y quiere hacerlo en un mes, quince días, lo más pronto posible.

GLORIA: ¡Mirá, paragüa que ya somos grandes … mirá que …! ¡Pero, en serio, paragüa? ¿En serio? (PATRICIA ASIENTE FELIZ)  Bueno, bueno, pero hay que festejarlo. ¡Pero, con tutti! ¿En serio, paragua? ¿No te habrá chanteado? Acordate aquella vez del arquitecto … y después te quería vender al sur … ¡Que hijo de puta!

Patricia: Pero, no. Pasado mañana me quiere llevar a conocer a su familia. Y me dijo que debemos ocultar bien la vida que hago. Que mi persona se le parece a su madre. ¿Te das cuenta? Se hace mi cómplice para protegerme …

GLORIA: (ALEGRE) ¡Comés conmigo! ¡Te invito a morfar! (LA SEÑALA) Pero, vos traés el vino. El que me gusta a mí, un cabernet. (GOLPEANDO LA PUERTA) ¿Ya estás, Horacio?

HORACIO: ( DESDE ADENTRO) Si.

GLORIA ABRE LA PUERTA. ENTRAN.  HORACIO QUEDA ESTATICO.

GLORIA: Esta, es Patricia, la paragüaya de la que anoche te hablé. Y, éste es Horacio. ¡Vamos a hacer un gran morfi, pibe, porque la paragüaya se casa! ¡Con vino del bueno y todo! (A PATRICIA) Me cambio y vamos a hacer las compras.

HORACIO: Gloria, ¿dónde queda el baño?

GLORIA: ¡Uy, verdad  que vos estás sin cambiar el agua a las aceitunas desde anoche! Bajás la escalera y a la derecha, una puerta verde. 

HORACIO SALE. GLORIA COMIENZA A CAMBIARSE.

PATRICIA: Ahora en el camino me contás todo lo del pibe, ¿eh?

GLORIA: Si.

PATRICIA: ¿Así que está solo? ¿Y cuánto tiempo pensás tenerlo aquí? Mucho no podrá ser. Antonio  ya debe estar por  volver, ¿no?

COMIENZA PEQUEÑO TANGO ROMANTICO.

GLORIA: Así me dijo el abogado. Pero, acordate la última novedad. El “boga” también dijo y … tanta ilusión, y todavía naranja. ¡Pero, Antonio no es problema! El domingo pienso contarle todo. El,  va a entender. En cuanto al pibe, le voy a dar una mano, conseguirle un laburo. Es un pibe que parece buenito, y está justo para agarrar para cualquier lado …

PATRICIA: ¡Y vos y yo sabemos lo que es el hambre y la soledad!

GLORIA: ¡La puta … cuando patean, cualquier cosa te parece buena, con tal de ganarles la partida!

ENTRA HORACIO. GLORIA HACE TRANSICIÓN.

Gloria: Bueno, vamos a comprar, pibito. Tomate unos mates, y tené el agua a punto para cuando volvamos. (MEDIO MUTIS) ¡ Ah, ahí hay una lata con galletitas!. (SALEN) 

(BAJANDO LA ESCALERA GLORIA DICE A PATRICIA) ¡Ché paragüa, ponete un tapado. ¡Con ésa facha a esta hora te llevan al Borda! ¡Y sacate el revoque de la cara!

SALEN LAS DOS ACCIONANDO LO COMENTADO..

COMIENZA MUSICA ALEGRE Y CORO ENTRA BAILANDO. HORACIO SE PREPARA Y TOMA MATE. El  CORO MIENTRAS BAILA ARMA LA UTILERÍA EN LA MESA DONDE VAN A COMER LOS TRES. PONEN PLATOS, COMIDA, BEBIDA, UNAS FLORES, ETC. LUEGO ENTRAN DE LA MANO A GLORIA Y PATRICIA CON COREOGRAFÍA MUY SIMPLE. LAS SIENTAN A LA MESA. A HORACIO TAMBIEN. QUEDAN ESTATICOS EN POSICIÓN PARA EL DIALOGO QUE SIGUE. CUANDO ESTÁ TODO CAMBIAN LA LUZ Y SE COLOCAN COTILLON MUY ALEGRES. LUEGO RODEAN LA MESA. 

HAY UN PASE DE LUZ Y COMIENZA LA ACCION.

LOS TRES ACABAN DE COMER Y ESTÁN TOMANDO CAFÉ.

GLORIA: … y te voy a regalar un juego de sábanas. No, dos juegos, de esas bien pitucas, y que se enganchen al colchón por las puntas. Una color negro. ¿Qué tal?

PATRICIA: Gracias. Siempre fuiste muy buena amiga, Gloria. Mirá, cuando venga Antonio, les vamos a invitar a cenar. (SE DA CUENTA QUE NOMBRÓ A ANTONIO Y SE CALLA)

GLORIA: Si.

HORACIO: ¿Antonio? Creí que vivía sola.

GLORIA: No, ahora vivo con vos. Por un tiempo. Decidí que te quedes, si querés. Y, un día de éstos, va a venir Antonio.

HORACIO: ¿Es su marido?

GLORIA: No, justamente.

HORACIO: ¿Su hermano?

GLORIA: Más que eso.

HORACIO: ¿Y porqué está lejos de usted? Si yo me casara con una mujer como usted, no me separaría nunca de su lado.

SE CREA UNA PAUSA. LAS MUJERES SE MIRA, SONRIEN. MIRAN A HORACIO QUE TAMBIEN SONRIE.

GLORIA:  Mirá el galán que me salió, PARAGÜA. Ya te voy a explicar lo de Antonio. Ahora, hay que brindar por la paragüa Patricia, que se casa. Y mañana, vamos a ver que se puede hacer por vos … (LEVANTA SU COPA) ¡Salud … (TODOS BEBEN)

HORACIO: A lo mejor encuentro algo pronto. Estando aquí es diferente, cualquier trabajo …

GLORIA: Bueno, pibito. El lunes podés empezar a buscar. Hoy es viernes, así que tomate el fin de semana.

HORACIO: No se qué hacer con mi fin de semana. Que lindo, ¿no?

PATRICIA: Mi Gloria querida, me voy a acostar un ratito por mi cama. Tengo un poco de sueño, y el vinito que me … je, je, je …

GLORIA: Si, andá a acostarte. A ver si empezás a hacer papelones antes del suceso.

PATRICIA: (RIE) ¡Sos loca, ché … hasta luego. (SALE)

GLORIA: ¿Así que no sabés que hacer con tu fin de semana?

HORACIO: No, de verdad, no. ¡Es todo tan lindo! Ayer estaba en la calle, desesperado. Y, entre ayer y hoy, apareció usted, y todo cambió.

GLORIA: A propósito. Va  haber que buscar turopa a la pensión que estabas. Si empezás a trabajar, la vas a precisar.

HORACIO: Gracias. La primer plata que gane será para usted. No se como pagarle lo que hace por mí.

GLORIA: ¡Ni hables de eso! (CAMBIO) Decime que querés hacer mañana sábado. ¿Querés ir al cine?

HORACIO: No quiero ocasionarle más gastos de los que ya estoy dando …

GLORIA: ¡Y, dale! ¡Ya me lo vas a devolver … Tengo una  fe que todo va a ir bien. ¡Pensá donde te gusrtaría ir! ¿De qué cuadro sos?

HORACIO: Y, de Boca.

GLORIA: ¡Fenómeno! El domingo juega aquí en su cancha!  Lo podés ir a ver …

HORACIO: Bueno. ¿Sabe qué me gustaría hacer? Pero, en serio …

GLORIA: ¿Qué?

HORACIO: ¡Ir a comer un asadito a cualquier parte, donde haya un poco de agua, árboles … ¿Qué le parece? Le podríamos decir a Patricia, y al aviador y vamos los cuatro. (ELLA NO CONTESTA. LO MIRA FIJO) Digo, si no es abusar. ¡Que se yo! Como usted me preguntó tanto …

GLORIA: Mirá, Horacio, no … no es abusar. Lo que pasa es que los fines de semana, los tengo todos ocupados …

HORACIO: ¿Todos?

GLORIA: Sí, todos. De día se entiende. De noche, trabajo.

COMIENZA INSINUACION DE TEMA MUSICAL. MUY RALENTADO.

HORACIO: Está bien. Perdóneme. ¡Es que me siento como si tuviera cosas que nunca tuve! ¡Y así es realmente! Nunca fui tan feliz en tan poco tiempo. ¡Mirá, Gloria, yo … perdone, se me escapó!

GLORIA: ¿Querés tutearme? Sería mejor. Tanto usted, tanto usted, me hacés sentir una jovata. (RIEN) ¡Dale, negrito, tutéame, así me rejuvenecés. Pero, atención, fijate bien lo que vas a decir. La primera frase con la cual me tuteas … ¿A ver cuál es?

HORACIO LA MIRA SONRIENDO. PAUSA.

HORACIO: ¡Te quiero mucho, Gloria! Así … en una noche y un poquito de un día. En unas horas … ya, te quiero mucho.

GLORIA: (APLAUDE Y RIE) ¡Bravo, muy bien! ¡Esas son las frases más lindas del mundo! (SE LEVANTA) Ya vengo. Yo también te quiero mucho. (LO BESA EN LA MEJILLA) ¡Puta, cuando tendré un baño privado! Ya vengo …

SE LA VE CRUZAR LA ESCENA Y ENTRAR AL BAÑO. CORO RODEA A ÉL.

HORACIO: ¿Me estoy enamorando de vos, Gloria? (BEBE Y CANTA FELIZ) 

EL CORO ACOMPAÑA A HORACIO ORA  BAILANDO. ORA CANTANDO.

“Yo nunca , nunca estuve enamorado

 por eso es que no sé, si esto es amor

 Si en una noche apenas, si en un día

 Mi joven corazón, ya lo aprendió.

 Más nunca nunca estuve enamorado

 Por eso es que no sé, si esto es amor

 La vida en unas horas me ha cambiado

 Y es desde que Gloria apareció.

 Ella es como un milagro de ternura

 Y una extraña y dulce sensación.

 Más nunca nunca estuve enamorado

 Por eso es que no sé si esto es amor.

 Si en una noche apenas, si en un día

 Mi joven corazón ya lo aprendió

 Yo nunca nunca estuve enamorado

 Por eso es que no sé si esto es amor”

FINALIZA CANTO Y BAILE. HORACIO DESAPARECE ENTRE EL CORO.

ESPACIO DE TIEMPO. CAMBIO DE LUZ. COMIENZAN A OIRSE IN CRESCENDO CONSIGNAS FUTBOLERAS CON REFERENCIAS FAVORABLES A BOCA JUNIORS. EL CORO MIMA Y COREA LA SECUENCIA. EL BOMBO PREDOMINA EN EL SONIDO DE LAS CLÁSICAS “CORNETAS” DE PLÁSTICO DE LOS DOMINGOS FUTBOLEROS. SE OYE EN OFF UN RELATOR COMENTANDO A LA DELANTERA DE BOCA EN LA CONCRECIÓN DE UN GOL. (AÑO 1968) REAPARECE HORACIO FUNDIDO EN EL CORO. GOL DE BOCA. LA EXPLOSIÓN, EL ESTALLIDO POPULAR. EL GRITO DE GOL SE REPITE UNA Y OTRA VEZ. LAS LUCES VAN DESAPARECIENDO. QUEDA EL FINAL. EL CORO SOLO A OSCURAS. LUEGO SILENCIO QUE EMPALMA CON MUSICA COTIDIANA. ES LUNES A LA MAÑANA CASI AL MEDIODIA. TAMARA BARRIENDO EL PATIO. ARRIBA GLORIA DUERME. LA MARCA UNA TENUE LUZ. ENTRA HORACIO DESDE LA CALLE. TRAE EL DIARIO BAJO EL BRAZO.

TAMARA: ¡Buen día … ¿y qué tal, como te fue, chico?

HORACIO: Mal. Pareciera que todos los muchachos de mi edad del país, etuvieran buscando trabajo.

TAMARA: Si, a veces es difícil. Pero, no te desanimas.

HORACIO: Es que ya van varios días que busco.

TAMARA: Mira, .ayer a la tarde, Gloria estuvo hablando con Don Marcos. Ël, le dijo que iba a preguntar a muchachos camioneros del barrio. Son amigos. A lo mejor alguno precisa ayudante. Es para peón. Pero, algo es siempre mejor que nada.

HORACIO: Si yo no tengo ningún estudio. ¿Qué pretensiones puedo tener? Quiero trabajar. ¡Necesito trabajar!  No quiero abusar. Gloria, es tan buena …

TAMARA: Si lo sabré. Decime a mí. Cuando tuve accidente en pierna, tres meses en sillón pasé. Ella, fue la primera en dar mano a Tamara. Con esa especial manera de hacer cosas. Sin hacer sentir mal a quien hace gauchada. Aquí, en barrio, todos la quieren mucho. ¡Gran muchacha! Hace tres años que está aquí, y parece de toda la vida.

HORACIO: ¿Usted conoce a Antonio? Digo, ¿lo conoció?

TAMARA: Si, pero poco. Enseguida de estar aquí tuvo la desgracia.

HORACIO: ¿Cómo fue?

TAMARA: ¡Ahí viene viejo Marcos!

MARCOS: (ENTRANDO ALEGRE) Buen día para todos. Bueno, muchacho, noticia linda para vos. Apareció trabajo. Empiezas mañana a las seis.

HORACIO: (NO PUEDE CREERLO) ¿De verdad?

MARCOS: Si. Con hombre santiagueño que maneja camión.

TAMARA: ¿Negro Saldívar?

MARCOS: Si. Justo ayer se le fue peoncito. Y, tienes suerte, sábado y domingo, libres. 

HORACIO: ¡Y aunque tuviera que trabajar todos los días!

MARCOS: Te va a pagar por semana el primer mes. Yo, dije precisabas. ¿Hice bien?

HORACIO: ¿Bien? Me consiguió trabajo y me pregunta si hizo bien que … ¡Muchas gracias, don Marcos, muchas gracias!

TAMARA: ¿Has visto, chico? ¡Todo salió bien!

MARCOS: La verdad, hice más por Gloria que por vos, ¿eh? Pero, en fin, a no fallar.

ENTRA SUAVE TEMA INSTRUMENTAL CON EL CORO HACIENDO JUBILEO EN SILENCIO,

HORACIO: ¡Va a ver que no, don Marcos! ¡Gracias de nuevo! ¡Y por Gloria también, gracias! ¡Cháu …

SUBE HORACIO CORRIENDO LA ESCALERA. 

MARCOS: ¿Quiere probar pastrón que traje? ¡Un manjar!

TAMARA: Bueno, yo convido vino lindo.

AMBOS ACCIONAN EN EL PATIO. 

HORACIO ARRIBA, ZAMARREA A GLORIA DORMIDA.

HORACIO: Gloria … Gloria … despertate, Gloria.

GLORIA: ¿Eh? ¿Qué pasa? ¿Qué carajo pasó?

HORACIO: ¡Conseguí trabajo, Gloria! Don Marcos, me consiguió trabajo. ¡Empiezo mañana a las seis!

GLORIA: (EN OTRA) ¿De la tarde? Que bien …

HORACIO: ¡No, de la mañana! ¡Trabajo, Gloria, laburo, laburo!

GLORIA: (DESPERTANDO) ¡Que bien …

HORACIO: ¡Y tengo sábado y domingo libres! ¿No es bárbaro?

GLORIA: Si, si, sensacional. Pero, querido, hubieras esperado hasta más tarde para decírmelo. ¿Qué hora es?

HORACIO: Las doce y media. Levantate que preparo unos mates.

HORACIO VA A LA COCINA Y CANTURREA ACCIONANDO. CORO LO ACOMPAÑA. GLORIA SE SIENTA EN LA CAMA. ENCIENDE CIGARRILLO Y LO ESCUCHA CANTAR, SE APOYA EN SUS RODILLAS Y DICE PARA SI:

GLORIA: ¡Y me despertó! ¡Este todavía no aprendió que yo soy una buena mina, pero de tarde! (ESCUCHA) ¡Y canta, se tiene que levantar como a las cinco de la mañana, y todavía canta! ¡Como para que se salve el país con pendejos así!

SE SIENTA EN LA CAMA, SE CALZA. BAJA LUZ SUBE MUSICA. GLORIA HACE MURIS. EL CORO ENTRA Y TRAE A HORACIO DORMIDO. LO DESVISTEN Y LO ACUESTAN. EL CUARTO QUEDA EN PENUNBRA. SE DA UN PASO DE TIEMPO CON LUZ EN EL PATIO EQUILIBRADA LA ACCIÓN CON EL CORO BAILANDO EN TODO EL ESPACIO.

ENTRAN DE CALLE GLORIA Y PATRICIA. ESTA TRAÍDA A LA RASTRA EBRIA. EL CORO AYUDA EN LA ACCION. PATRICIA LLORIQUEA. GLORIA TRATA QUE NO HAGA RUIDO. SUBEN AL CUARTO. VIENEN DEL BOLICHE.

LA ESCENA ES COMO UN TANGO DIALOGADO.

GLORIA: Pasá, sentate … despacio, paragüa … (LA SIENTA) No te preocupes del pibe, ahora nomás se tiene que levantar. Te voy a hacer un buen café. (PATRICIA CASI SE CAE) ¡Acomodate bien, ché … colaborá!

PATRICIA: (LASTIMOSA. ES UN HARAPO. UNA MIERDA DE MINA) ¡Yo le creí, Gloria, yo le creí! ¡Que bien me la hizo, que bien! ¡Que boluda! ¡Con tanta noche encima, con tanta noche encima de mi vida!

GLORIA: Calmate, paragüa, no ganás nada con llorar. Pero, que joder …¿qué digo? ¡Llorá, llorá todo lo que quieras, que joder!

HORACIO: (SE DESPERTÓ Y LAS VE. SE SIENTA EN LA CAMA) ¿Qué pasó?

GLORIA: ¡Ah, te despertaste, bueno, media horita antes no es nada, ¿no?

PATRICIA: ¿Yo qué hice? ¡Tantos años en la noche y que me hagan esto! ¡Más vieja, más puta y más boluda! Pero, ¿porqué a mí? ¿yo qué hice? (A HORACIO) ¿Eh? ¿qué hice para que me toque ésta?

GLORIA: ¿Qué pasa, gloria?

GLORIA: ¡El aviador!

HORACIO: ¡No! ¿Se mató?

GLORIA: ¡Ojalá! ¡Esta sería la viuda alegre! No, era todo grupo. ¡Era un “chamuyeta”! 

PATRICIA: ¡Con razón lo de la familia se postergaba … por eso no quiso que dejara el boliche! (REMEDA) “No, paragüayita, no dejés todavía. Me gusta volver y buscarte en este lugar donde te encontré. Verte pintada por tu cara, y a media luz, como una reina de la noche. Y saber que me estás esperando. Saber que no vas a estar más aquí, cuando nos casemos. ¡Reina de la noche … reina de las pelotudas, fuí! (LLORA PROFUNDO) ¡Y me compraste dos juegos de sábanas por mi cama, Gloria querida! ¡Hasta uno color negro! ¡Fue el primero y último regalo! ¡Hasta eso me afanó!

GLORIA: (A HORACIO) ¡Era hijo de cagador y la fuga! Le sacó hasta el último mango. ¡Hasta una cadenita de cuando tomó la primera comunión! ¡Ni la  radio a pilas, le dejó!

PATRICIA: ¡Si me hubiera dicho que era chorro, si me lo hubiera dicho …

PATRICIA CANTA:  

“Si me hubiera dicho

 que era un chorro viejo

 le hubiese querido

 con el mismo amor

 De chorros y putas

 Está el mundo lleno

 Ni nos notarían 

 A nosotros dos.

 Si me hubiera dicho 

 Que era un chorro viejo

 Le hubiese querido

 Con el mismo amor.

(a Gloria) ¿Acaso vos no andás con el Antonio? ¡Con tal que me hubiera querido! ¡Cómo el Antonio a vos! Él, no te miente, y cuando no está con vos, es porque está  en “cafúa”, como ahora! 

GLORIA: ¡Está bien, paragüa, pará la de trapo! Aunque estés en curda, no hables más pavadas …

PATRICIA: No te enojes, Gloria, no te enojes conmigo. ¡Te voy a pagar las sábanas!

GLORIA: ¡Ma qué sábanas ni sábanas! No me enojo. ¡Te canto la justa! (A HORACIO) ¡Y vos, levantate, que vas a llegar tarde el primer día …

HORACIO: Pero, está Patricia adelante …

GLORIA: ¿Y qué querés? ¿Qué la saque afuera? Con la mamúa que tiene, se cae por la escalera …

HORACIO: ¡Me da vergüenza, Gloria!

GLORIA: ¡Ma, levantate! ¿Qué va a ver ésta, que ya no haya visto? Voy a hacer café, levantate … (

PASA A LA COCINA)

HORACIO SE DECIDE Y COMIENZA A VESTIRSE.

PATRICIA:  (CANTURREA) “Que el mundo, fue y será una porquería, ya lo sé …”  Ese tango me lo cantaba al oído mientras bailábamos, y yo, le acariciaba por su pelo, mi “cunumí” … ¡Cómo bailaba el tango! ¡Cómo lo bailaba! ¿Cómo puede ser  que un tipo que baile el tango así, sea chorro! ¡Si es un artista bailando el tango! (LLORA A HORACIO) ¡Le perdono, pibe, si vuelve por mi persona, le perdono … te juro, pendejo, que le perdonó (CANTA) “De chorros y putas, está el mundo lleno,  ni nos  notarían a nosotros dos. Si me hubiera dicho que era un chorro viejo, le hubiese querido con el mismo amor”.

EL CORO FINALIZA COREOGRAFÍA.  FIN DE LA ACCIÓN.

GIRO MUSICAL MIENTRAS VAN DESAPARECIENDO TODOS, MENOS ALGÚN INTEGRANTE DEL CORO QUE DESVISTE A GLORIA Y LE COLOCA UNA BATA PARA SENTARLA A REALIZAR UNA TAREA DE COSTURA EN UNA PRENDA DE ELLA.

ABAJO EN EL PATIO SE VAN DANDO CARACTERISTICAS DE LUZ DE ATARDECER.   TAMARA SENTADA PELANDO ARVEJAS QUE DEJA CAER DENTRO DE UN COLADOR.   HORACIO ENTRA DESDE CALLE.

TAMARA: ¿Qué tal el trabajador?

HORACIO: bien, bien … buenas tardes.

TAMARA: Gloria dijo a mí, que sabías algo de pintar. Si querés hacer changuita de sábado y domingo, tengo pieza y cocina mías, para pintarlas.

HORACIO: Bueno, como no.

TAMARA: (SE PARA) ¿Querés que veamos trabajo?

HORACIO: No, no. En otro momento, estoy un poco cansado.

TAMARA: Tamara te ve, cara … más de preocupado, que de cansado. ¿Pasa algo en trabajo?

HORACIO: No, no.

TAMARA: ¿No serán problemas del corazón?

HORACIO: ¿Qué?

TAMARA: Sí. De amor. De enamorado.

HORACIO: No, no. ¿Porqué? 

TAMARA: Sos joven. Amor llama a corazones jóvenes. También a viejos. Pero, más a jóvenes.

HORACIO; No, estoy cansado, nada más. (PAUSITA) ¿Qué es el amor?

TAMARA: ¡Lo mejor!

HORACIO: Pero, ¿cómo es?

TAMARA: Nadie sabe decir bien. ¡Es, nada más! Cuando yo era joven, bonita … creía que por  amor …  dar  todo. ¡Y lo daba! No me importaba nada de mí, vivía mi amor … mi ternura, mi pasión, amaba, amaba, amaba …  Después, quedaba sola, sin nada … sin amor …  sin un peso. ¡Con el tiempo aprendí  que por amor hay que dar todo … menos el treinta por ciento! (SONRIE CON HORACIO) Entonces, amor se iba, pero yo podía seguir viviendo, sin tener que volver a empezar! ¡Pero, de verdad … amor es lo mejor!  ¡Por amor esperé mucho tiempo un regreso … y lo sigo esperando! ¿Cómo es, esto que me pasa? ¡No lo se, y no importa saber respuesta … el amor … es, nada más! 

HORACIO: (LA BESA EN LA MEJILLA) ¡Gracias … voy a subir! ¿Vio a Gloria?

TAMARA: Si. Está arriba.

HORACIO: Hasta luego. Mañana veo lo que hay que pintar …

TAMARA: Bueno. Cháu. (HORACIO SUBE) Chico está … preocupado.

TAMARA SIGUE EN SU TAREA. ENTRA CORO CON EL CANTOR. CAMBIA LUZ CORO BAILA. HORACIO QUEDA CONGELADO EN LA PUERTA DE LA HABITACIÓN.

CANTOR.  “Este … es un tango perdido, sinfónico y espacial.

                     Cuenta la historia de todos, por eso lo hacen callar.

                     Este es un  tango perdido, luna smog vino y  jazmín.

                     Girando en computadora, un malevo bailarín.

CORO Y CANTOR DESAPARECEN.   HORACIO ENTRA A LA HABITACIÓN. GLORIA SE ESTÁ PINTANDO LAS UÑAS. LO VE.

Gloria: ¡Salute!  Sentate,   que te tengo unos escalopes de locos. 

HORACIO: No, dejá, Gloria. No tengo hambre.

GLORIA: ¿Comiste algo por ahí?

HORACIO: Si. El santiagueño me invitó con pizza.

GLORIA: ¡Bueh … quedará para la noche la comida. (VA A LA COCINA Y ORDENA TODO) ¿Un cafecito, querés?

HORACIO: Bueno.

GLORIA COLOCA CAFETERA A CALENTAR. LLEVA AL CUARTO POCILLOS Y AZÚCAR.

GLORIA: ¡Qué caras que están las medias!

HORACIO: ¿Eh?

GLORIA: Digo, que cara de velorio, tenés. ¿Qué te pasa?

HORACIO: No, nada … (PAUSA) Tengo ganas de hablar con vos, de preguntarte cosas. Pero, no quiero que te enojes por eso.

GLORIA: Y bueno, preguntá. ¿Qué querés saber? ¿Lo de la cigüeña estás enterado, no?

HORACIO: (RIE. PAUSA) ¿Cómo es?

GLORIA: ¡Ah, era eso. (PAUSA) Un hombre como cualquier otro. ¡Mi hombre!

HORACIO: ¿Vos sabés que estoy enamorado de vos?

GLORIA: Si.

HORACIO: Y yo sé, que vos lo querés a él …

GLORIA: Uhú …

HORACIO: ¿Cómo hacer para qué me quieras?

GLORIA: (LO MIRA. SE LEVANTA. TRAE EL CAFÉ. LO SIRVE) Yo, te quiero mucho. Pero, de otra manera. Entiendo que me puedas querer … a tu edad me metí con patas y todo. Sí, con un hombre que me llevaba veinte años. Él, me trajo a Buenos Aires. Él, hizo de mí lo que soy … hice cualquier cosa por él. ¡Y un día se mandó mudar …Yo estaba muy enferma. Nadie daba dos mangos por mí. Y él, se fue. Me pateó como a un trasto viejo. ¡Y me quedé sola, enferma, sin  techo ni plata! ¡Era un tango, yo era un tango perdido que se olvidaron contar! ¿Te das cuenta? Y en ese momento de mi vida, apareció Antonio … Tenía las mujeres que quería. Era pintón, “choreaba”, hablaba bien, nunca le faltaba un mango … Sin embargo me tiró un cable, me ayudó. Me sacó a flote y me hizo su mujer. (PAUSA) Y así andamos, juntos. Estamos amasados con la misma tierra. ¡Él es ladrón, y yo soy su mujer! El no era ni mejor ni peor  que ahora, cuando me salvó. Él, es como es. Yo, soy así. ¡Y los dos nos encontramos! ¡Son las cosas de Dios!

HORACIO: (PAUSA) Cuando me encontraste, también dijiste que eran cosas de Dios. ¿Vos creés de verdad, que estas son cosas de Dios? Yo … no lo veo así.

GLORIA: Pero, sí … en cuanto hurgás un poquito nomás, lo encontrás. 

HORACIO: ¿Qué encontrás?

GLORIA: ¿Cómo explicarte? Es … como un milagro continuo. ¿Entendés?

HORACIO: No.

GLORIA: ¿No?

HORACIO: No, y quisiera entenderlo.

GLORIA: Bueno, mirá, yo … vivo todos los días. Y aunque no sé un pito de nada en política, tengo que seguir viviendo todos los días …

HORACIO: ¿Y con eso, qué pasa?

GLORIA: Y, pasa que hay muchas cosas que todos los días siguen, empujando, creciendo … ¿entendés? 

HORACIO: No.

GLORIA: Pero, si … si oís  la radio, o lees un diario, los chamuyetas de los economistas, siempre baten que estamos fundidos. Vos los oís, y el tres y medio de aquí, y el ocho coma cuatro de allá, y que “apretate el cinturón”,  y “aguantate este invierno”, y “comé cordero”, y la reconstrucción nacional, y la mar en coche … y no, que vamos a estar fundidos. ¡Si estamos en una tierra grande, prometida, como dice Antonio! ¡Esta, es tierra santa, carajo, grande, buena! ¡Fijate los árabes y los judíos, andan a las patadas … ¿Y por qué? ¡Por un “cachito” de tierra así! (SEÑALA CHIQUITO) ¡Ma que se vengan todos para acá que hay lugar para todos, y se dejen de joder!

HORACIO: ¿Y el milagro?

GLORIA: ¿El milagro? Es, que todos los días el trigo sigue floreciendo, la uva madurando, y los peces en el agua, meta multiplicarse … ¡Todos los días! “Todos los días podríamos calmar el hambre del mundo”,  dice Antonio. A lo mejor, es una exageración, porque los peces por ejemplo, se crían solos, nadie los cuida ni los alimenta. ¡Pero, andá a comprar un kilo de corvina, para hacerlo    “a la vasca”, o unos cornalitos    para sacarte el gusto, que los parió! ¡Por eso, Dios está! Los que no estamos somos nosotros. Siempre unos arriba, y otros abajo. No sé bien quién inventó esa mano. ¡Pero, el milagro está! (PAUSA – CAMBIO) ¡Tampoco sé, porqué esta vida! ¡No sé que va a pasar mañana …

HORACIO: A lo mejor Antonio, cambia.

GLORIA: No. ¿Qué va a cambiar? Van cuatro veces que cae en cana. Cada vez, me dijo: “Cuando salga va a ser distinto, voy a dejar el choreo, voy a ser un tipo de laburo” … pero, no- Si se levanta temprano tres veces seguidas, por ahí le da un síncope. ¡No, él, es así! Tiene las manos ligeras. ¡Aparte es un chorro  sin ambición, no le interesa  la grande, cualquier cosita para ir viviendo! Tiene las manos ligeras. Se le van solas … de pibe nomás, cuando abría las puertas de los coches, en Plaza Once, siempre que podía se escurría algo. ¡Claro, ya desde entonces, tenía hambre atrasada! ¡Y calle … y nunca pudo decir mamá! ¡Uy, los pibes lo vuelven loco, pero yo, no puedo dárselo! ¡No puedo, ¿sabés? ¡Y debe ser justicia! Por ahí se tiene un pibe, y la cosa sigue igual. ¿Para qué? ¿No? (PAUSA) ¿Querés preguntar algo más?

HORACIO: No. ¿Para qué? Total, ya sé que nunca me podrás querer como a él.

GLORIA: Tu vida es,  nueva. ¡Él …

HORACIO: Gracias, Gloria.

GLORIA: ¿Por qué?

HORACIO: Por no haberte burlado de mí.

GLORIA: ¿Burlarme de qué?

HORACIO: Por mí pretensión.

GLORIA: (SONRIE. LE REVUELVE EL CABELLO) ¿Sos loco, pibito? ¿Me estás diciendo qué me querés, y me voy a burlar? Eso no se lo dicen a una seguido, por lo menos en serio, como vos. (TRANS.)  ¡Buah, basta de lata, que se pasan las horas. Me voy a empilchar para ir al boliche!  Hoy es viernes, y los viernes está concurrido. No te doy más pelota hasta que me sirvas otro café. ¡Ah, andá a buscar el reloj grande a lo del viejo Marcos! Decile que después se lo pago …

HAY CAMBIO DE LUCES. ENTRAN CORO  Y MÚSICA. HACEN COREOGRAFPIA BREVE MIENTRAS REALIZAN LOS CAMBIOS PARA QUE APAREZCA LA RELOJERÍA DE MARCOS: UN NEGOCIO SENCILLO. LA IDEA ES QUE  ESPACIALMENTE SEA DEBAJO DE LA PIEZA DE GLORIA.

APARECE EL CANTOR EN UN DESNIVEL Y CANTA

CANTOR: “Este … es un tango perdido, obertura marginal

                    Está escrito en las paredes, “graffitti”  con un puñal”.

TERMINA EL CAMBIO Y DESAPARECEN TODOS.

HORACIO: (ENTRANDO A LA RELOJERÍA) Permiso …

MARCOS: (ESTA TRABAJANDO) Hola, hijo.

HORACIO: ¿Trabajando?

MARCOS: Sí. Un poco. Y hablando de trabajo, ¿cómo va tu ocupación?

HORACIO: Es un poco pesado, pero el patrón es muy bueno.

MARCOS: ¡Oi bei! Mejor así. No hay nada peor que trabajar a disgusto.

HORACIO: Es cierto.

MARCOS: ¿Y qué te trae por aquí?

HORACIO: El reloj que le trajo Gloria.

MARCOS: (SE LEVANTA Y DA CUERDA A UN RELOJ) Sí. Ya está arreglado.

HORACIO: Me encargó que venga a buscarlo.

MARCOS: Buena mujer, Gloria. Siempre que pasa, tiene un ratito para este viejo. Los hijos están lejos, ya sabes … sus cartas y las bromas de Gloria, son las dos cosas que espero todos los días.

HORACIO: ¡Gloria es única! (SONRIE) Como Boca … (RIEN) ¿Cuándo va a venir a la cancha conmigo?

MARCOS: Un día de estos … Pero, bastante tengo con Atlanta, oi bei. No quiero cansarme mucho. (GOLPES EN LA PARED)

HORACIO: ¿Y eso?

MARCOS: Es del negocio de al lado. Me avisan que tengo gente al teléfono. ¿Te quedás un ratito? Así no tengo que cerrar …

HORACIO: Sí, cómo no. Vaya tranquilo.

MARCOS SALE. HORACIO CURIOSEA POR EL NEGOCIO. ENTRA MUSICA Y CORO. COMIENZAN UNA DANZA ENVOLVENTE A SU ALREDEDOR. MIENTRAS SE VA OYENDO COMO UN SONSONETE CANTADO.

CORO: “Estamos amasados con la misma tierra

               Él es ladrón y yo soy su mujer

               Si me hubiera dicho que era un chorro viejo

               Lo hubiera querido con el mismo amor

               Estamos amasados con la misma tierra

               El es ladrón y yo soy su mujer

               Antonio … Gloria … Antonio … 

               Gloria … Gloria … Gloria …

               El es ladrón y yo soy su mujer

               El es ladrón … ladrón … ladrón …

COREOGRAFICAMENTE SE LE OFRECE A HORACIO UN RELOJ QUE ÉL TOMA. CORO ABRE CAJÓN DONDE HAY DINERO. HORACIO TOMA ALGUN BILLETE QUE GUARDA Y CIERRA EL CAJÓN. CORO Y HORACIO INICIAN MUTIS. ENTRA MARCOS. CORO CONGELA LA ACCIÓN.

MARCOS: ¿Todo bien?

HORACIO. Sí, sí. Bueno me voy. Lástima no quiera i a ver a Boca conmigo …(MEDIO MUTIS)

MARCOS: Horacio …

HORACIO: ¿Qué … qué?

CORO HACE ECO PREGUNTANDO ESPANTADO: ¿Qué? ¿Qué? ¿Qué?

MARCOS: El reloj, hijo, el reloj de Gloria. ¿No lo viniste a buscar? (TOMA EL RELOJ) Ya está, en hora y funcionando. ¿Te lo envuelvo?

HORACIO: No, son apenas unos metros. Está bien así …

HORACIO SALE EN MEDIO DEL CORO QUE DICE BAILANDO: Esta bien así … está bien así … Está bien así …

CORO LLEVA Y ACOMODA A HORACIO EN LA PIEZA DE GLORIA. LE ALCANZAN ELEMENTOS DE MATE. LO VUELVEN A ACOMODAR PARA LA ACCION SIEMPRE BAILANDO.   HACE FRIO. GLORIA CRUZA EL PATIO. CORO LA RECIBE Y SUBEN BAILANDO CON ELLA. LUEGO BAJA MUSICA Y CORO  DESAPARECE.

GLORIA: ¡Hola, que tarde fría! Uy, matecitos calientes. Justito lo que me hace falta. (RECIBE MATE) ¿Y? ¿Cómo va la vida, pibito?

HORACIO: Bien, muy bien. Ahora, todo está bien.

GLORIA: ¡Ja … ¿qué tal te queda el rulo? ¿Y qué pasa, ahora?

HORACIO: Pasa,  que  hoy crecí. Dejé de ser un chiquilín … me siento hombre. ¡Hoy crecí! ¡Soy más grande! Dentro de poco podré ser digno de vos. ¡Aunque tenga diecisiete años!

GLORIA: (LO MIRA. CUELGA SU ABRIGO EN EL ROPERO Y SACA VESTIDO DE NOCHE) 
Que yo sepa, siempre fuiste muy hombrecito. No sé qué te pasa. Mientras le doy un par de puntadas a esto, contame …

HORACIO: Si. ¡Dentro de poco podré ser como Antonio! ¡Como él, igual que él!

ENTRA MUSICA 

HORACIO: (CANTA) “En un espejo, dentro de poco, igual que Antonio, me voy a ver

                                        Inolvidable será este día, porque robé por primera vez

                                        Nunca ni en broma, lo hubiera hecho

                                        Y al fin de cuentas, que fácil fue

                                        Inolvidable será este día, porque robé por primera vez

HABLANDO:               ¡Recuerdo cuando soñaba sólo con la libertad, sin importarme              

                                       ninguna cosa que andar por las calles, bajo el sol, bajo la lluvia, 

                                       el viento pegándome en la cara, libre, libre, libre …

CANTANDO:               Pero, hoy distinto parece todo, igual que Antonio, yo voy a ser

                                      Inolvidable será éste día, porque robe por primera vez

                                      Nunca ni en broma lo hubiera hecho

                                      Y al fin de cuentas que fácil fue

                                      Puedo ser como Antonio, puedo parecerme a él

                                      Puedo entonces algún día, tener alguien como vos

                                      Igual que vos … como vos …

                                      Ya que con vos … no puede ser.

                                       Inolvidable será éste día, porque robé por primera vez …

HORACIO MUESTRA EL RELOJ Y EL DINERO A GLORIA.

HORACIO: (TRIUNFAL) ¡Mirá, yo lo conseguí … te lo regalo. 

HORACIO COLOCA TODO ARRIBA DE LA MESA. GLORIA MIRA TODO. LO MIRA A ÉL. NO TOCA NADA. MIRA OTRA VEZ EL RELOJ Y EL DINERO.     

GLORIA: (TRÉMULA. VOZ INAUDIBLE) ¿De dónde lo sacaste?

HORACIO: De la relojería del viejo Marcos. Esta tarde. Ni se dio cuenta. ¡Ahora sé que puedo hacerlo en cualquier lado! Cuando quiera …

GLORIA: (DOLIDA) ¡Al viejo marcos, tan luego a él … él, que te consiguió el trabajo! (PAUSITA) ¡Estás loco, loco de remate si creíste que hiciste una hazaña! ¡Estás loco si pensás ser como Antonio! ¡Porquería … ¿y todo lo que yo te dí? ¿Y la gente que hizo todo por vos? Tamara … el viejo … Patricia … y yo! ¡Yo, que todos los domingos le conté al Antonio, que hubo alguien que pude salvar de la mugre, de la mugre de mi propia vida! ¡Yo, que por vos, llegué a sentirme bien … que creí más que nunca en el milagro de todos los días … un milagro continuo que pensé había inventado yo! ¡Basura, pendejo de mierda,! ¡Hay  gente que es lisiada, que no tiene salud, y trabaja, porque de pronto alguien, un día hizo algo por ellos … (GRITANDO) ¿Qué derecho tenés vos de hecharlo todo a perder, la puta que te parió? ¿A quién querés emular? ¿A quién? ¿A un hombre que es carne de  cárcel? ¿A quién? ¡Y pensar que Antonio lloró de alegría por vos … de contento porque era yo quien te daba la oportunidad qué él, nunca tuvo! ¿Qué derecho tenés a destruir así? ¿Porqué? ¿Porqué sos joven y te calentaste con una copera? ¿Con una puta? ¡Yo también fui joven, y sigo fiel a lo único bueno que me pasó en  ésta vida de mierda que me tocó vivir! ¡Pero, vos … no vas a ser ladrón … vos, vas a  ser un hombre de bien … el hombre que la Gloria quiso que fueras ¡ (AGARRA LA CARTERA DE ARRIBA DE LA MESA) ¡Pendejo … hijo de puta … (LE PEGA) hijo  de puta,  hijo de puta,  hijo de puta … (Y LE PEGA Y LE PEGA SIN PARAR DE GRITAR MIENTRAS COMIENZA A LLORAR. LO PATEA. LO CORRE. LO ENCIMA. LO ACORRALA. SIEMPRE PEGÁNDOLE Y LLORANDO A LOS GRITOS)

ABAJO EN EL PATIO VAN SALIENDO DE SUS PIEZAS, DON MARCOS, LA RUSA Y PATRICIA. EL CORO SE  UBICA ESTRATEGICAMENTE EN TODOS LOS SECTORES. MARCOS SUBE LA ESCALERA DEL CUARTO DE GLORIA DONDE DE PRONTO SE HIZO EL SILENCIO. GLORIA DEJÓ DE PEGARLE Y ESTÁ CAÍDA AL LADO DE ÉL,  QUE NO SE MUEVE. ELLA LLORA EN SILENCIO. MARCOS GOLPEA LA PUERTA SUAVEMENTE.

MARCOS: Gloria … Gloria … Horacio, pibe … ¿Qué pasa? ¿precisan  algo? ¡Gloria, por favor, ¿qué pasa? 

PATRICIA: (ABAJO A TAMARA) ¿Qué pasó? ¿Qué es éste kilombo?

TAMARA: No sé.  Es tu amiga con el chico.

PATRICIA: ( SUBE RÁPIDO LA ESCALERA Y SE UNE AL LLAMADO DE MARCOS)  ¡Gloria … pibe … Gloria! ¡Abrinos por tu puerta, por Dios! ¿Qué pasa, ché?

GLORIA QUE SE HA LEVANTADO VA Y ABRE LA PUERTA DESPACIO. HORACIO ESTÁ EN EL PISO SIN MOVERSE. GLORIA ENTREABRE, DESPEINADA, VENCIDA, FLOJA)

MARCOS: ¡Gloria querida … ¿qué … qué …?

GLORIA: (SALE) Nada viejo, nada. Estoy bien … no se asusten, perdí por un momento la cabeza … ya pasó. Vayan, vayan … 

MARCOS Y PATRICIA SE MIRAN. EL, BAJA Y ENTRA A SU PIEZA. TAMARA HACE LO MISMO. EL CORO EXPECTANTE.

Gloria: ¡Paragüa, esta noche no voy al boliche … mañana te cuento! ¡Ahora, dejame, por favor! (DE PRONTO SE ABRAZA A PATRICIA Y LLORA)

PATRICIA: (MIENTRAS LE ACARICIA LA CABEZA) ¡Vení, Gloria, vení conmigo a mi pieza …(RODEÁNDOLE  LOS HOMBROS CON UN BRAZO, SE LA LLEVA COMO SI FUERA UNA NIÑA)

APAGON TOTAL RAPIDÍSIMO. LA MUSICA QUEDA UNOS SEGUNDOS. 

UN CORTE DE RITMO MARCA LA TARDE SIGUIENTE. SALE LUZ EN RESISTENCIA.

EL DÍA SIGUIENTE. LA RUSA BATIENDO ALGO EN UN BOL, SENTADA EN EL PATIO. DE CUANDO EN CUANDO ECHA UNA MIRADA A LA PUERTA DE GLORIA.   ÉSTA, EN SU CUARTO SENTADA EN CUALQUIER PARTE. COMO AUSENTE. SUENA EL TELEFONO EN EL PATIO. LA RUSA ATIENDE.

TAMARA: Hola … ¿de parte de quién? (ESCUCHA. DEJA EL AURICULAR SOBRE APOYO, SUBE ESCALERA Y LLAMA) Gloria, querida, teléfono. El doctor Estevez GLORIA: (SALIENDO) Gracias) (BAJAN JUNTAS) Hola, sí … ah, buenas tardes, doctor. ¿Cómo? (SE ALEGRA) Pero, ¿será cierto? ¿Y cómo así? ¡No, quiero decir, de golpe … sí, sí sí … sí, gracias, gracias, doctor, gracias. Llame cualquier otra novedad, voy a estar en casa. (CUELGA) 

TAMARA: ¿Qué pasa? ¿Viene Antonio?

GLORIA: Sí.

TAMARA: ¿Qué más dijo el abogado?

GLORIA: Que espere acá.

TAMARA: ¿Qué va a pasar con el chico? ¿Hablaste con mujer de santiagueño?

GLORIA: Sí. El pibe sabía que un día ...  ¡Va a ser mejor!  La mujer del santiagueño lo va a cuidar. Ese es un lugar como la gente. Por otra parte, después de ayer … Esta mañana se fue, y lo único que nos dijimos, fue … cháu.

TAMARA: No te preocupes más, ahora. Preparate para recibir a tu hombre.

GLORIA; Sí.

TAMARA: El tiempo que estén aquí, pasalo bien.

GLORIA: Sí.

TAMARA: Pero, acordate, deben irse.

GLORIA: Claro.

TAMARA: No es por vos.

GLORIA: Ya sé.

TAMARA: Antonio, está muy marcado.

GLORIA: Es cierto.

TAMARA: No quiero la policía en esta casa cada dos por tres.

GLORIA: Tiene razón.

TAMARA: Además … él, no va a cambiar.

GLORIA: No. Va a ser el de siempre.

TAMARA: ¿Lo entendés, no?

GLORIA POR TODA RESPUESTA LA BESA SUAVEMENTE EN LA MEJILLA. SUBE A SU PIEZA. LA RUSA SE METE EN SU COCINA CON EL BOL. 

DE LA CALLE ENTRA HORACIO. SUBE A LA HABITACIÓN.

NO HAY RASTROS DEL CORO..

GLORIA: Hola, pibe.

HORACIO: Hola, Gloria.

GLORIA: Sentate, quiero hablar con vos.

HORACIO: (DEJA UN PAQUETE PEQUEÑO ARRIBA DE LA MESA) ¿estás enojada, todavía?

GLORIA: No. Ya no. Sentate, por favor … hay noticias.

HORACIO: ¿Para mí?

GLORIA: Para los dos. (PAUSA) Antonio, vuelve.

HORACIO: (PAUSA) ¿Cuándo?

GLORIA: Esta misma tarde.

HORACIO: Y yo me tengo que ir.

GLORIA: SÍ. Era el trato.

HORACIO: Sí.

GLORIA: Hablé con el santiagueño y su mujer.

HORACIO: ¿Sí?

GLORIA: Les expliqué. Podés ir a la casa de ellos. Son buena gente. Sana.

HORACIO: Sí. Tienen  tres pibes muy alegres …

GLORIA: Los ví. (PAUSA) Una casa con pibes, es una casa viva. No como acá. Con minas como la paraguaya, o yo. O la gringa  Tamara … estamos secas … si, eso es, como secas. (HAY UN INMENSO SILENCIO. LUEGO GLORIA SE PARA) Vamos a juntar tu ropa …

HORACIO: Me tengo que ir ahora.

GLORIA: Sí.

HORACIO: Entiendo.

GLORIA: Es mejor. 

SACA UNA VALIJA, COMIENZA A JUNTAR LAS COSAS DE HORACIO. EL, ESTÁ ESTÁTICO. DE PRONTO LENTAMENTE COMIENZA A ALCANZARLE COSAS A GLORIA. ASÍ HASTA QUE SE ENCUENTRAN UNO DE CADA LADO DE LA VALIJA. TERMINARON. LOS DOS CIERRAN LA VALIJA. SE MIRAN. GLORIA LE ACARICIA SUAVE LA CARA.

GLORIA: ¡Decime que me entendiste … cada golpe, cada grito … todo!

HORACIO: Sí, Gloria, sí. Entendí. Claro que te entendí. ¡Hoy, lo ví al viejo Marcos.

Le conté todo. Le pedí perdón. ¡El pobre viejo, lloraba más que yo! Le devolví todo. Y él, me hizo un regalo. ¡Y yo quiero dártelo a vos! (TOMA EL PAQUETE Y SE LO DA) Es un cofrecito con música cuando se abre. (VA A ABRIRLO Y GLORIA SE LO IMPIDE)

GLORIA: Ya no estás más enamorado de mí. ¿No es cierto?

HORACIO: ¿Cómo sabés?

GLORIA: ¡Porque me dolés como un hijo que se va! ¡Me hacés sentir menos vacía! (SE TOCA EL VIENTRE) ¡Menos de barro …

HORACIO: ¡Y vos, me seguís dando vida!

GLORIA: ¡Son esas cosas de Dios que aparecen de pronto! ¡Cómo la lluvia, como un yuyito de esos que nadie quiere, verde y tiernito, empecinado! ¡ Sin que nadie lo plante o lo cuide!

HORACIO: (PAUSA) ¿Cómo hago para decirte, cháu, Gloria? ¿Vos sabés cómo se puede hacer?

GLORIA: ¡Y … habrá que empezar por no mirarse! (SE SEPARA. QUEDA FRENTE A UN ESPEJO. REPITE COMO SI FUERA UNA LECCIÓN) ¡Habrá que empezar por no mirarse … (SE MIRA EN EL ESPEJO) ¡Dios … que fea me siento! (PAUSA) ¡Ahora, agarrá tu valija, querido! 

HORACIO: (TOMA SU VALIJA) Sí …

GLORIA: ¡Ahora, abrí la puerta, despacio, despacito, sin ruido si es posible … (EL LO HACE) ¡Y ahora … ahora … no sé!

HORACIO: ( DEJA LA VALIJA Y CORRE HACIA ELLA)  ¡Gloria …

GLORIA: (LO DETIENE CON UN GESTO) ¡Esperá … (EL ESTÁ A UN PASO DE ELLA … GLORIA EXTIENDE LA MANO, LA ABRE. EL APOYA EN ELLA SU MEJILLA) …  así … desde ahí … cháu, pibito!

HORACIO: ¡Cháu …

GLORIA: ¡Cháu …

Y DE PRONTO HORACIO SE DA VUELTA Y TOMANDO SU VALIJA SALE CORRIENDO. BAJA LAS ESCALERAS Y GANA LA CALLE.

GLORIA QUEDÓ CON UNA MANO EXTENDIDA. LA CIERRA.  

GLORIA: ¡Cháu, hijito, cháu … pibito, pendejito … cháu.

QUEDA FRENTE A CAJA DE MUSICA. LA MIRA . LA TOMA. LA ABRE. SALE MELODÍA (Es “EL TANGO PERDIDO”) ESCUCHA SE ACERCA AL ESPEJO. SE MIRA MUY PROFUNDAMENTE. 

GLORIA: ¡Dios, que fea, pero, que fea me siento!

SE EMPIEZA A PEINAR MIENTRAS COMIENZA UN LLANTO ANCESTRAL QUE SE VA TORNANDO VIOLENTO Y ACOMPAÑA CON MOVIMIENTOS DEL PEINE SOBRE SU CABEZA.

GLORIA: ¡Que fea … que fea … pero, que fea, que fea … que fea … que fea me siento! (SIGUE REPITIENDO MUY QUEDO MIENTRAS APARECE EN UN ANGULO SUPERIOR A CONTRALUZ EL CANTOR)

CANTOR: (CANTA RELATANDO) “Por favor, nadie lo diga, se robaron el final” 

DESAPARECE CANTOR. DESAPARECE MUSICA. DESAPARECE LA LUZ. SOLO UN CENITAL PARA GLORIA. ABSOLUTO SILENCIO.

GLORIA: (DEJA CAER EL PEINE. SE TOMA EL VIENTRE. SE INCLINA SOBRE SI MISMA) ¡Dios mío, que fea me siento … (LAMENTO IN CRESCENDO) … pero, que fea … que fea  me siento!  (LARGO.  DESGARRADOR) ¡Ayyy … ¡

DESAPARECE EL CENITAL.

FIN DE LA OBRA.

